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LEIDEN - HOLANDA ABRIL 1920

LA LITERATURA

El organismo de la literatura contemporánea vive aún del sen­
timentalismo de una generación debilitada.

LA PALABRA ESTA MUERTA

Eos clisés naturalistas y los films dramáticos de palabras que 
los fabricantes de libros nos proveían por metro y por peso na­
da contienen de los nuevos golpes de audacia de nuestra vida.

LA PALABRA ES IMPOTENTE

La poesía asmática y sentimental de “mi” y “él” sigue usán­
dose por todas partes y principalmente en HOLANDA está 
bajo la influencia de un individualismo temeroso del espacio, 
residuo fermentado de un tiempo envejecido y nos llena de 
malestar.

La sicología en nuestra literatura novelesca solo se 
apoya en la imaginación subjetiva; el análisis sicológico 
y la retórica embarazosa han matado el significado de la 
palabra.

Esas frases cuidadosamente una después de otra y una 
bajo la otra, esa fraseología frontal y seca en la cual los realis­
tas viejos presentaban sus experiencias limitadas a sí mismas 
son enteramente impotentes y no pueden expresar las experien­
cias colectivas de nuestro tiempo.

Al igual que la vieja con­
cepción de la vida, los libros se basan sobre el largo, la du­
ración; son voluminosos, la nueva concepción de la vida reside 
en la profundidad y la intensidad y así es como queremos la 
poesía.

Para construir literariamente los acontecimientos múl­
tiples a nuestro alrededor y a través de nosotros es preciso que 
la palabra sea reconstituida, tanto siguiendo el sonido como la 
idea. Si en la vieja poesía, por el dominio de los sentimientos 
relativos y subjetivos el significado intrínseco de la palabra es 
destruir, nosotros queremos por todos los medios que están a 
nuestro alcance; la sintaxis, la prosodia, la tipografía, la arit­
mética, la ortografía; dar un nuevo significado de la palabra y 
una nueva fuerza a la expresión.

La dualidad entre la prosa y 
la poesía no puede subsistir; la dualidad entre forma y conte­
nido no puede subsistir. Entonces para el escritor moderno la 
forma tendrá un significado directamente espiritual, no descri­
birá acontecimiento alguno, no describirá nada, pero escri­
birá.

Recreará en la palabra lo colectivo de los acontecimien­
tos: unidad constructiva del contenido y de la forma.

Conta­
mos con el apoyo moral y estético de todos aquellos que co­
laboran en la renovación espiritual del mundo.
THEO VAÜ DOESBURG 
PIET MONORIAAN 
ANTONY KCOK

(RE - PUBLICACION AUTORIZADA POR LA SRA. VAN DOESBURG)
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P O E S I A  S O N O R A
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Traducción del Francés E L E NA ANA F R A N C I S C A  C- DE V 1 GO

Es una la rg u ís im a  h is to r ia . La poesía ha estado sobre una ta b li l la ,  ha estado en la 
voz hum ana d u ra r te  m ile n io s . Tan  le jo s  com o podam os e n c o n tra r  docum entos, los ve ­
rem os f i jo s  sobre p ied ra , p ap iro , aunque ta m b ié n  o ra l, ca n tada , an im ada , in te rp re ­
tada.

No solo ex is te  poesía e sc rita , s in o  aque lla  que, desde R O N S A R D  y  M A L H E R B E , 
se f i jó  sobre papel, u tiliz a n d o  la im p re n ta .

La poesía es un hecho de la voz, de la
expres ión  del cuerpo, desde s iem pre .

A h o ra  b ien, se me p id ió  h a b la r de poesía fo n é ­
tic a , de poesía sonora. H a b la r de a lgo  q u ie re  d e c ir  que con p a la b ra s  daré  a lgu na  idea 
de una in d e c ib le  tra s m is ió n  de boca a o ído que, la m a yo r p a rte  del tie m p o , no puede 
( la  idea) t ra s m it ir  re a lm e n te  lo que o c u rre  en la voz, y en la poesía. Yo s e ría  incapaz, 
como ta n to s  o tro s , de t ra d u c ir  lo que s ie n to  por la poesía sonora.

S in em bargo  es p re­
c iso  hacerlo . Es p rec iso  s in  em bargo d e c ir  que ja m á s  se e sc rib ió  poesía, a no ser du­
ra n te  c u a tro  s ig los, y no v a c ila r ía  en dc-cir: eu genera !, del s ig lo  X V I a l X X . D u ra n te  
esos s ig lo s !a poesía se e s tra tif ic ó  en la e s c r itu ra , en el a lfa b e tis m o , en las reg las t i ­
p o g rá ficas . E x ig ió  un le c to r que fu e ra , d u ra n te  s ig lo s  un p riv ile g ia d o , te n ie n d o  en 
cuen ta  que había pocos lecto res, po rque la in s tru c c ió n  o b lig a to ria  no e x is tía , y que 
en el m undo hab ía por lo m enos un 90% de a na lfab e tos . D u ra n te  esos c u a tro  peque­
ños s ig lo s  hubo una poesía que lleg aba  a veces al te a tro , con R A C IN E , S H A K E S ­
P E A R E  y a lgunos o tro s, y una poesía para le c tu ra . Yo la cons id ero , a esta ú lt im a  
como m u e rta  desde que llegó. Con excepción  de un B A U D E L A IR E , ¿cuál es la poesía 
que sa lta  a la cara, que ha sa lid o  v ic to rio s a m e n te  de la pág ina  im presa , en lo que 
con c ie rn e  a la poesía v e rs ific a d a ?  No la hay.

S in em bargo eses cu a tro  pequeños s i­
glos va len  m ucho. Acaso no los vem os a firm a rn o s  su t ra d ic ió n , su in m o r ta lid a d  I Se 
es in m o rta l porque se p rec isan c u a tro  pequeños s ig lo s  para d e c ir :  ¿ la poesía s iem pre  
fue  e scrita ?

67



En ese sen tido , en el sen tido  en que cu a tro  s ig lo s  bas ta ría n  para s u p r i­
m ir  m ile n io s  de expres ión , la e s c ritu ra , para m í es una enfe rm e dad , así como hay 
hongos en los tro n co s  enm ohecidos de los bosques. La e s c r itu ra  no es la poesía, es 
uno de sus m edios que no pod ría  se r un f in ,  f in  que vem os to d a v ía  dem asiado en el 
s ig lo  X X , donde todo es p a rtid a . S i, y sin v e r donde está la decadencia, g ran  can tid a d  
de poetas ta len tosos  se co n ten tan  con ese m edio para hacer de él un f in .  In s is to . Ve­
mos a los S A IN T -JO H N -P E R S E  e s c r ib ir  ronqu id os an ticuad os, a los C L A U D E L  a u lla r  
y c la m a r la potencia del ve rbo  que se hace pomposo e h ip ó c rita . A  los F R A N Ç O IS  
CO PPéE g asta r tra d ic io n e s  para hacer c a r re ra . . .  y e n tra r  a la A cadem ia. A  los VA- 
LéR Y , m a ra v illo s o  c ise la dor, u t i l iz a r  el lib ro  porque es el ún ico  m edio de m a s tu rb a r 
sus p rop ios se n tim ie n to s , en nom bre de un castigo  o de la d is c ip l in a . . .  ¿Yo no sé? 
A  los HUGO hacerse “ in ig u a la b le ” , la m entab le  y grand io so  a la vez. Vem os un v e r­
bo que p od ría  v iv i r  para los o jos y que no logra  to m a r  im pu lso , a rro ja rs e  al a ire , 
porque el verbo no se ha hecho para la e leva ción  ni para el o jo , porque el verbo 
sólo p o d ría  a b razar la tra d ic ió n , puesto en m anos de los hom bres.

Pero yo les d igo , la
poesía ja m á s fue  tra d ic io n a l. E L L A  D E B E  preceder, ES SU RO L. E L L A  D E B E  p ro ­
vocar, ES SU L E Y . E L L A  D E B E  in q u ie ta r, ES SU PO DER. E L L A  D E B E  causar m ie ­
do, ES SU GOCE. E L L A  D E B E  SER, F R E N T E  A LOS PO DERO SO S DE E S T E  M U N ­
DO, una b a rre ra  para im p e d ir le s  ser ton to s , LO Q U E SON TO DO S, F IN A L M E N T E . 
E L L A  D E B E  ju z g a r, ES SU N E C E S ID A D .

A b re v ia n d o , la poesía t ie n e  todos los me­
dios para d e rro c a r los ído los, pero no los em plea con m ucha fre cu e n c ia , h a rta  com o 
está por la tra d ic ió n  todopoderosa.

Y además, debemos agre g a rlo , no debe e lla  abu­
sa r de su a u to rid a d  para d e c ir  a ta l o cual que no están v ivo s  ? La poesía es el cu e r­
po del hom bre, en p r im e r  lu g a r, y a veces, la p a la b ra : ésta es el se n tid o  m ism o de
la v id a  y nunca la S IN T A X IS . No pertenece a los que hacen c a rre ra ; ES L A  F U E R ­
Z A  DE L A  V ID A .

A h o ra  bien, si cons ta to  a lgunos resu ltados, y s in  n o m b ra r c ie rto s  
au to res , nom brándo los a todos, la poesía e sc rita  fu e  un fraca so . No fue  convid ada  
al banquete de la v ida . Aceptó  e s ta r en la E D IC IO N , que para m í es una espe cia lidad , 
aunque fu e ra  un descarte . Se ha c o n v e rtid o  en un pequeño o b je to  que se ofrece a 
a lgu nos e leg idos, pero que no se deja o ír . La poesía e sc rita  se puso en una colecc ión, 
y con gusto yo acusa ría  a R O N S AR D  de hab erla  m atado, sí, en el s ig lo  X X , no hu­
b iéram os sabido e n c o n tra r la poesía sonora. Es preciso d e s tru ir  la poesía de los l i ­
b ros-cem ente rios.

El proceso pues de la poesía e sc rita , recordando  que, m uy jo ve n , no 
res is te  a los m ile n io s  de tra sm is io n e s  ora les, el proceso pues de la poesía e s c rita  se 
me o c u rr ió  el d ía  en que, ante m i estupe facc ión , v ¡ n iños m ayores s in  pen sam ie n to  ni 
poder, juga ndo  a la cond ic ión  de adu ltos, sin poseer el verbo en sí m ism o, que solo 
es un m edio de tra d u c ir  la v ida . He pensado que el aspecto p r im a r io  de las pa la bra s 
de todos aque llos que hab lan  al pueblo ( a los pueblos ) ca rec ía  en dem asía de fue rza  
para e xp re sa r la v ida , aque lla  en f in ,  que nos conc ie rne , puesto que estam os v ivos. 
He pensado en algo más que en la poesía, in co m p re n s ib le  para la le c tu ra , e ra el f ru to  
de m uchos años, de la rgas m aduraciones, aún cuando tu v ié ra m o s  que re s u m ir la  en 
una sola frase . Pero lo que me desagradaba, lo que me s o rp re n d ía , es que en esa 
fra se  f in a l,  todos los años que la p reced ie ron  se hab ían  escam oteado; p o r una frase , 
se hacían desaparecer décadas v o lu n ta r ia s  o ba lbuceantes. C o ncre tan do , p o r esta ra ­
zón pensé que la poesía de la e s c r itu ra  era el ú lt im o  f ru to  de un á rb o l que se había 
s u p rim id o , s im p le m e n te . Y  persona lm en te , creo que es el á rbo l qu ie n  sopo rta  todas 
las expe rien cias.

Esto debe b a s ta r para hacer un proceso de la poesía e s c rita , que no 
es, f in a lm e n te  más que un be llo  o b je to  que no se m ueve. La poesía no deberá ya 
nunca c o n v e rtirs e  en un tra b a jo  de o rfe b re  de p re s tig io sa  co lecc ión. E l poeta t ie n e  
dem asiado que hacer d u ra n te  toda  la v ida , que está cada vez m ás a b ie rta .

Lo  que aca­
bo de d e c ir e x p lic a rá  en parte  m i opción para una poesía sono ra . Esta poesía so­
nora que hoy es a m p lia m e n te  conocida en el m undo entero , dice todo  lo que lle ­
va : m is  v isce ras, m i re sp ira c ió n , m is  g r ito s , m is  pa labras — que no son más que 
un fra g m e n to  de m i re sp ira c ió n — , m is a leg ría s , m is  actos am orosos, o hasta m is  
am ores, tengo te ndenc ia  a hacer este d is tin g o , m is  poderes y m is  fu e rz a s . No 
sólo dice eso. L le va  en consecuencia la m uerte  de la e s c ritu ra , ese pequeño período  
de los m ile n io s ; en consecuencia no cree en el verbo todopoderoso, el de las ig les ias, 
que, en el nom bre  m ism o de ese verbo, u tiliz a n  c u a lq u ie r m edio para c o n tro la r  el 
m undo.

Ya no se e x tra v ía  más en la pa la bra  u tiliz a d a  por todos y  que deviene, en su 
e n v e je c im ie n to , m aquina l y vacía.

En consecuencia su p rim e  las pa la bra s in e rte s  y 
que no se e levan nunca por encim a de lo banal, qu ié rase o no, porque el m undo to ­
dav ía  es banal. Dice además que la poesía e s c rita  ya no tra n s fo rm a  nada, y no agrega 
nada a la m archa del m undo. Esto, porque e lla  solo puede C O N S T A T A R , y  jam ás 
a f irm a r  las pulsaciones de la v id a , lo que da la poesía sonora.



A b re v ia n d o , la poesía
escrita , que ha llaba  la d im ens ió n  de los c ice rones de un lib ro , al f in  de cuen tas ha p ro ­
bado que era in tra n s fe rib le  al m undo, por una p arte  porque perm anecía  sum isa a una 
lengua espe cífica , po r o tra  porque el lu g a r del lib ro  no parecía  se r ya más que un 
gran a lin e a m ie n to  f r ío  de versos y pa la bra s a tib o rra d a s  sobre una pág ina, y  sobre 
esta pág ina hab ía que esforzarse  para h a lla r  la pa la bra , la fra se  v iv a , en un fá rra g o  
t ip o g rá fic o , el m ism o som etido  a los im p e ra tiv o s  de un cód igo  ( t ip o g rá f ic o )  que da­
ta  del s ig lo  X V I, y  m uy poco adaptado a nue stra  época.

Para  c o n c lu ir  agreguem os aún 
que la poesía e sc rita  e x ije  al le c to r, así suponem os que éste se e n cu e n tre  t ra n q u ilo ,  
re fle x iv o , m e d ita tiv o , sede n ta rio  en f in .  ¿Dónde e n c o n tra r hoy estas cond ic iones  cuan­
do la A C C IO N  ha reem plazado la ca lm a? Estas cond ic iones no se dan ya.

Tenem os
pues m ile n io s  de canto  y de o ra lid a d  en la sangre m ás que en los docum entos. F u i­
mos llevados a expresarnos por la voz, ta n to  en las tr ib u s  com o en las ciudades, de­
b im os sin  duda p ro fe r ir  nue stros p rop ios se n tim ie n to s  y  fue rzas  por la pa la b ra , por 
el g r ito , p o r el gesto y el m im o, esto en el curso de todas las edades, y aún hoy. D eb i­
mos ag re g a r c reación  a c reación  en las a m p lifica c io n e s  ora les que deb ían poco a po­
co, fo rm a r  la B ib lia  y  o tra s  com unicaciones que las Ig les ias le n ta m e n te  to m a ro n  por 
su cuen ta  com o reve lac io nes  supe rio res.

Estam os som etidos a los la tid o s  del co ra ­
zón y las a r te ria s , deb im os ser llevados por el soplo m ism o de las im p ro v isa c io n e s  y 
los r itm o s , y e n c o n tra r  to d a v ía  más a llá  de la p a la bra  y el ve rbo . T u v im o s , d u ra n te  
m ile n io s , que dar golpes, aún sin  co m prenderlos  b ien, pero es tre chándo los  en s í y 
co n tra  s í, com o se estre cha una ( . la . )  m u je r. D ebim os s a lir  de nue stros  cuerpos-re­
sonadores de potencia s lab ia les, f ís ica s , fe lice s , e ró ticas , desesperadas, pesadas, del 
encu en tro  ritm o -im p ro v is a c ió n -a fe c tiv id a d -s e n s ib ilid a d  que p od ría  expanderse p o r la in ­
decib le  fu e rza  de los golpes sensib les. T u v im o s  m ile n io s  de agua y  t ie r ra ,  y  todos los 
m o v im ie n to  v iv ie n te s  que nos acom eten.

De esos golpes constan tes  se ir ía  a n o m b ra r 
a la poesía ( .p o ie s is .)  que lle va  bien su nom bre y su ra íz : la pa la bra  “ H A C E R ” .

H a­
ce r el a m o r con el cuerpo-resonador, es eso la poesía, y nunca ja m á s será reg la  o ley 
que d e tendrá  los m o v im ie n to s  de la sangre.

Esos m ile n io s  me v in ie ro n  a la m em o ria  
cuando después de haber sopo rtado la le c tu ra  de los poetas, un buen d ía  conocí la 
t ie rra .

Yo v o lv ía  de las tu n d ra s  donde la s in ig u a l po tenc ia  de la cum bre  de la t ie r ra  
me daba de beber y me hacía o ír  más que nada en el m u ndo : los cantos del U n ive rso . 
Y  me im ag ino  cóm odam ente que esa e xpe rien c ia  de 1945 p re fig u ra b a  lo que deben 
s e n t ir  los v ia je ro s  del espacio hoy, esos m ism os cantos, sospechosos y  ricos.

T od o re­
sonaba, sa lvo los poetas de la e s c r itu ra  que yo c re í, cuando n iño , ta n  fu e rte s , y que 
se hab ían  ence rrado  en una d is c ip lin a  te r r ib le .  La m e jo r p a la bra  es el ú lt im o  v o lu ­
m en, el ún ico  bueno. Esto es lo que e llos deb ían pensar.

Toda la cre a c ió n  era reso­
nan te , llevaba sus g r ito s  y  fue rzas, y  nada pod ría  de te n e rla , n i s iq u ie ra  los sabios 
e xq u is ito s  que piensan poder d e s tru ir  a v o lu n ta d  lo que es más fu e r te  que todo , la 
v id a .

Recuperé m ile n io s  de o ra lid a d  el d ía  en que con m i voz so lam ente  quise com pe­
t i r  con los c lam ores del m undo y  el espacio. Me acordé que no hab ía  nacido en 1922, 
s ino  con los m ile n io s  que lleva ba  en m i, y que cada uno posee.

Con la fu e rza  de to ­
das m is  edades y cargado con tcdos  m is  p lan eta s fue  que yo v i que m i cuerpo-reso­
n ad or era ta m b ié n  él, tan  co m p le jo  como la creac ión  en te ra . L legó entonces esa con­
c ie n c ia  del d e scu b rim ie n to  de m i voz, que e n co n tré  m ú ltip le , y que a lgu nos diez años 
más ta rd e  debería  yo e n riq u e ce r cap tándo la  por el sonido. L legué a ser, le n ta m e n te  
y poco a poco, buscando s in  cesar, un resonador de todos m is  p lu ra le s , y desde en to n ­
ces busqué los m edios para t ra d u c ir  m is  riquezas de resonancia.

Esos m edios fu e ro n ,
n a tu ra lm e n te , m edios de resonador, c a p ta d o r g ra c ia s  a lo que propon ía  la e le c tr ic i­
dad, las ondas que nos a tra v ie sa n , nos lleva n , nos tra s m ite n  a todos. Puesto que, ni 
s iq u ie ra  e lla , la pa labra , el cam bio  de las voces, s in  onda no e x is t ir ía .  D e scub ie rta  
la e le c tr ic id a d  solo nos a m p lif ic a . Fue preciso  que yo m ism o fu e ra  ondas, esta vez 
c cn c ie n te s  y , en 1955, cuando tom é el g ra b a d o r fu e  com o m edio, para  re e m p la za r o tro  
m edio , la la p ice ra  o la m áquina de e s c r ib ir .  No fu i entonces ya más un e s c r ito r, a pe­
sar de c ie r to  a rre p e n tim ie n to , y  recordando los venenos de la ju v e n tu d  que nos atan  
a las tra d ic io n e s  de los hom bres. Yo deb ía d e ja r la e s c r itu ra  poé tica  en 1963 con la 
ú n ica  nove la que e s c rib í, en 1931 y  el H O M A R D  C O SM O G R AFIC O  en 1964. Después, 
solo la voz me s a tis fizo , y  a lgunos poemas g rá fico s .

T om é el g ra b a d o r d e n tro  de m i 
cuerpo  y  se som etió  a m í. Pude, po r él c o n ju g a r los m ile n io s  o ra les que lleva ba  yo, 
m is  recuerdes ccn c ie n te s  o no, o b je tiva d o s  o desconocidos, de m is  d esp lazam ien tos  en 
el a ire , en la t ie r ra  y  en el agua. Pude darm e cuen ta  de que todo  era que m an te , hasta



lo a p a ren tem ente  in a u d ib le . Me q u ita ro n  ese peso in so p o rta b le  que re su lta b a  para 
m í la e s c ritu ra , que sólo era cosa naciona l. Me sen tí lib re  para a c tu a r en el m undo 
que s iem pre  com ienza cada vez que me desp ierto .

Este me hacía m uchas pregun tas. 
Una de e llas fue  que hoy cuen ta  tre s  m il m illo n e s  de in d iv id u o s , que están to d a v ía  
encerrados en una sociedad a b s tra c ta , y  en consecuencia, ciega. Esos tre s  m il m il lo ­
nes de seres no rec iben, de ten id os com o están por los d ic c io n a rio s  y las anécdotas, 
solo reciben sobras de la creación , la cual no llega hasta ellos.

Pensaba yo que m a­
ra ñ a  c o n ta ría  seis m il m illo n e s  de seres, y que las m ism as cond ic iones les serían  
o fre c idas , sin poder re c ib ir  más que los v ie jo s  lib ro s  poco a poco m om ificad os. Y  en­
co n traba  yo desesperante que esos lib ro s  no pud ie ra n  respond er a la sed de v iv ir  
de la gen te especia lizada, ay ! cada vez más, en un o fic io  o una ocupación rentada. 
P re c isa ría m o s pues a rte s  nuevas, que respond ie ra n  a una tra s m is ió n  to ta l,  dada a 
cada uno, A PESAR  de la ca renc ia  de in te ré s  de las sens ib ilidade s  in d iv id u a le s . Se­
r ía  necesario responder al o jo, al o ído , al ta c to . Sería  necesario , por encim a de un 
a rte  in te le c tu a l, un a rte  p r im e ra m e n te  sensoria ! que fu e ra  una base in c lu s ive  de 
provocación  para o b lig a r a re c ib ir  y no a s e g u ir: para de te s ta r o g u s ta r, y no para 
a ce p ta r a o jos ce rra dos  ta l o cual pa labra  de un San Juan o un M ao-Tsé-Tung.

P re c i­
sa ríam os un a rte  provocador, co n tra  la in e rc ia  to ta l de las masas que cada vez se 
hace más grande.

A h ora  bien, con el verbo solo, esas cond ic iones no eran posib les 
El verbo es im p o te n te  para d a r v ida , y  es s iem pre  in co m p re n s ib le  para el m undo, si 
llega a veces al ser en pequeña cantidad .

Todo esto hizo que yo me dec id ie ra  por un 
cam po e xp e rim e n ta l, nada más, s in  buscar g lo r ia  ni estim a , sin buscar e d ito r  ni sos- 
tén , s in  te m e r p u b lic a r 500 e je m p la re s  en lu g a r de 50.000 lo que o c u rr irá  m añana. Re­
chazando todo d e s p ilfa rro , para te n e r tie m p o  de e n c o n tra r luego. He deb ido hasta ig ­
n o ra r  lo que era la vang u a rd ia , el dadaísm o com o el su rre a lism o  o el le tris m o  acaso, 
a no ser para enca ra rlo s  como te s tig o s  de una descom posición del a lfa b e to  ta m b ié n  
ccm o co n s tru c to re s  de a rm o n ía  cuyo re su lta d o  f in a l debía ser sonoro exc lus ivam e nte . 
Ya no te n ía  yo pa labras para  dec ir, nada más para v o lc a r en la e s c r itu ra  que se me 
vo lv ía  fa lsa , si es que era im perioso  h a lla r  una adecuación a la v ida , a los m o v im ie n ­
tos de los órganos de la v ida .

A p are c ió  entonces el canto-p leno de un cuerpo reso­
nador. Me c o n v e rt í en una voz, luego dos, luego ve in te , luego c in cu e n ta . Me c o n v e rtí 
en el a m p lif ic a d o r por supe rpo sic ión  de m is  bocas — boca sobre boca—  que sup ie ron  
o rg a n iza r los sonidos de m i cuerpo, fin a lm e n te  d isc ip lin a d o .

La audio-poesía se h izo  ba­
lle t, f ilm s , discos, a lto p a rla n te s  con la sola base de m i cuerpo solo. La a m p lif ic a c ió n  
fue  más poderosa aún cuando supe que era necesario  c re a r orquestas de grabad ores 
de to n a lid a d e s  d ife re n te s . Supe desde ese m om ento que c re a r m i voz c o n tra d e c ía  la 
poesía t ra d ic io n a l para co n v e rtirs e  en la poesía, aque lla  que f in a lm e n te  no es un 
asun to  de le n g u a je  s ino de v ida . Y f in a lm e n te  sen tí respeto por e lla . H a ber ha llado 
la poesía m u lt ip lic a b le  me hizo c re e r en e lla .

Para co n te n to  m ío supe que no estaba 
solo. Que o tro s  au to res , quizás por d ife re n te s  m edios, quizás por o tra s  razones, pero 
todos por la e le c tr ic id a d -g ra b a d o r, d e n tro  de su in d iv id u a lid a d  co n c lu ía n  su búsqueda 
por una poesía sonora  más a llá  de las esc ritu ra s .

Fue entonces el verbo “ esplendo­
roso” .

Cuando se tra ta  de un verbo “ esp lendoroso”  se piensa en los p o e m a s-p a rtitu ra s  
(E E R N A R D  H E 1 D S IE C K ), en los poem as-orales (P A U L  DE V R E E ), en las perm u­
tas (B R IO N  G Y S IN ) y estos autores son aquellos que, para m í, lle va n  aún el verbo 
que yo p re fie ro  libe rad o , por m i parte , de toda fo rm a  precisa.

Cuando se t ra ta  de las
expresiones v isce ra le s  de un hom bre, las que son f ie le s  al r itm o  del cuerpo, o ím os 
los g r ito s rr itm o s  (F R A N Ç O IS  D U F R E N E ), las m eganeum ias (G IL  W O L M A N ), las 
fue rzas vocales de J E A N -L O U IS  B R A U . Esto t ie n e  im p o rta n c ia  y, aqu í, sabrem os que 
el cuerpo es sonoro.

En f in ,  cuando se t ra ta rá  de c a p ta rlo  todo, de e sp ia rlo  todo  en el 
cuerpo, será p rec iso  hacer a ud ib le  lo in a u d ib le  hacer sonoros los sop lidos, las re sp i­
rac iones; esto será  la A U D IO P O E S IA  que recupera  la so rp re n d e n te  co rp o re id a d  que­
m ante.

Es una h is to r ia  v ie ja  como el m u n d o .. .  Icaro  q u e ría  v o la r, pero recién el s ig lo  
X X  lo hizo nace r en re a lid a d . La voz q ue ría  que la conocieran, y  el cuerpo, pero fu e ­
ron necesarios nue stros  ú lt im o s  años para o írlo s . Para todos esos au to res , la poesía 
es la p a lp ita c ió n  de la sangre.



Para c o n c lu ir , re s ta r ía  d a r o tro s  n o m b re s : P ienso en 
J A N D L , pero por c ie r to  es to d a v ía  el ju e g o  de las s ílab as  y las le tra s  lo que lo so s tie ­
ne ; aqu í nada nuevo, nada grande , para  aqu e llos que conocen los poem as fo n é tic o s  
dada ís tas, más ta rd e  los de les le tr is ta s . P ienso en C 0 3 B IN G S , aqu í ta m b ié n  es una con­
t in u a c ió n  y nada m as, los ju e g o s  de C A R R O L L  pero s in  su ju v e n tu d . Adem ás recuerdo  
a G A R N IE R , que sólo o lv id ó  una cosa, y es que el r itm o  y la a rm o n ía  son necesarios a 
la voz : s in  estas cond ic iones, ¿cóm o hacer v iv i r  el o ído? T a m b ié n  está N O V A K , m ezcla 
de pa la bra s, de sonidos, de in flu e n c ia  s u r re a lis ta  y le t r is ta ,  m a tr im o n io  im p o s ib le . P ie n ­
so en P E T R O N IO , s in  duda el m ás lúc id o  de to d o s . . .  en sus a r t íc u lo s  !

P or qué ne­
ces ita  ese co m p ro m iso  de la voz sopo rtada  por in s tru m e n to s  de la p o lifo n ía , P A R A  
L A  V E R B O F O N IA  ? El re su lta d o , ay ! se hace basta rdo .

O tro s  aún, ta le s  com o
F R A N Z  MON o K R IW E T , de qu ienes me ha b la ro n  m uy b ien. C on fie so  no haberm e 
en tus iasm ado  por los ra ro s  re g is tro s  que pude o ír . T a l o cu rre  con A R R IG O  L O R A  
"TOTUMO; com enzó poco más o m enos al tie m p o  que G ARIM IER hacia  el 63 o el 64. 
Lo  que me g usta  en él, es un c ie r to  se n tid o  a rm ó n ico  que no está en o tro s , lo que 
me desagrada, es la u tiliz a c ió n  de p ro ce d im ie n to s  té cn ico s  com o la re v e rb e ra c ió n , que 
la p u b lic id a d  em plea desde hace años y que es ta m b ié n  la tra m p a  que no s ie m p re  
saben e v ita r  los m úsicos e le c tró n ico s .

Espero pues las obras fu tu ra s  de T O T IN O , an­
he lá ndo las e s p e c ífica m e n te  por él.

Una ú lt im a  p a la b ra : re leyend o  m i a r t íc u lo ,  me doy 
cuen ta  que a rra s tra m o s , p o r n ue stras  obras, un proceso c o n tra  el ve rbo . Es el más 
g rave  proceso de toda la h is to r ia . Jam ás, a m i pa recer, se han expresado una vo lu n ta d  
y una a c t itu d  ta les . Pero ja m á s  tam p oco  el hom bre  pudo a p re h e n d e r el U n ive rso . Es 
cosa hecha. Pero va de suyo que prec isam os cabezas fu e rte s , d o m in a n te s  para  se g u ir 
ese proceso que yo creo deb ió com enzar con L E W IS  C A R R O L L , M A L L A R M é , p ro ­
s ig u ió  con los fu tu r is ta s , ios dad a ís ta s, luego los le tr is ta s .

Los poetas del son id o  abren
la v ía  a las orquestas  e le c tro m a g n é tic a s  y no me so rp re n d e ría , p o r esas o rq u e s ta s  que 
s irv e n  a la voz hum ana, que p ro n to  descu bra m os que a q u e llo  que deseábam os, co n s is ­
t ía  en h a lla r  las resonan cias del cuerpo  que es prec iso  cono cer f in a lm e n te , an tes  in ­
cluso de sabernos a lm a  y e s p ír itu .  E scu char el cuerpo hum ano, es la ún ica  p o s ib ilid a d  
que nos queda de hacer que o igan al h om bre  en un lu g a r en que, so lam ente , la m á­
qu in a  dom ina .



R E L O J  E R O T I C O  ((967)
E D G A R D O  A N T O N I O  V I O O
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